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Mensual... ¡y gracias! 

La Crónica Meridional, el ve-
terano adalid de nuestros intere-
ses provinciales, saludó, el 7 de 
Enero, en su primera plana, con 
u n suelto expresivo y cariñoso, á 
esta modesta Revista, á la que 
consagra frases de afecto y con-
ceptos de inííierecido eílcómioque 
Estimarnos en todo lo que .valen. 

Por cierto que el honorable de-
cano incurre en la confusión de 
Apellidarnos «publicación [sema-
na l» , no explicándose, sin duda, 
que dos poblaciones homónimas 
como los Velez, que suman la 
respetable cifra de 18.000 habi-
t an tes , rio den de sí elementos de 
redacción y un núcleo de lectores 
suficientes para asegurar la vida 
de un semanario de las condicio-
nes mateíales y l i terarias de la 
R E V I S T A DE LOS VÉLRZ-, como lo tie 
neu otros pueblos de igual ó me-
nor categoría que el nuestro; por 
ejemplo, Can jáya r , que publica 
un bien escrito periódico. El An-
daraXi muy digno por su presen-
tación y confección esmeradas de 
figurar coin'o' modelo de semana-
rias provincianos. 

La lisonjera acogida dispen-
sa la á nuestro número primero y 
las sinceras demostraciones de 
estímulo y afecto que nos llegan 
de dentro y fuera de la localidad, 
ta l vez nos «sedujsran» hasta el 
punto de impulsarnos á conver-
t i r también en semanal esta Re-
s i s t a , si una dolorosa experien-
cia ño ríos hubiese^etfseñado que 
la perseverancia no es vir tud ca-
racterística de nuestro país, y 
(fue de traspasar los modestísi-
mos límites editoriales que' nos 
liemos impuesto, correríamos la 
misma suerte que esa tre intena 
de publicaciones periódicas que 
nos precedieron desde la apari-

ción de El Faro de Yélez-Rubio 
(Julio de 1876), para sucumbir 
litego á luego irremisiblemente, 
como casi todas ellas, con relati-
vos quebrantos en nuestros ba-
lances económicos: 

Quédese, pues, la REVISTA DE 
LOS V E L E Z modestíta v mensual , 
como ha nacido, que ella basta y 
sobra pará plañir las desventuras 
del presente eü tr iste contraste 
con las pujanzas gloriosas del pa-
sado; para mantenea vivo en el 
espíritu de los ausentes y de los 
expatriados el santo fuego del 
amor al país nativo; y para recor-
dar , en fin, de vez en vez,á quien 
«ose» olvidarlo, la función au-
gusta que consigo lleva todo car-
go público' electivo; demostrando 
cuando sea preciso, que la equi-
dad, la just ic ia y la sa lvaguar -
dia de los intereses comunes; es 
deber primordial y obligación es-
trechísima de los encargados de 
regir los destinos de IOÍ pueblos. 

Día l legará en que esta publi-
cación pueda echarse á la calle 
con toda la frecuencia que sus 
lectores desean y revestida de esa 
autoridad, sin miramientos inefi-
caces ni convencionalismos mal-
sanos, que dá á los papeles públi-
cos una vida propia é indepen-
diente , lenta pero honrosamente 
conquistada. 

Y ese día, que llegará,- no lo 
duden ustedes, será la fecl íafaus-
ta y anhelada en que el ferro-
carril de Lorca á los Vélez venga 
á sacar de su postración y aisla-
miento a esta Comarca, Conju-
rando'la horrenda crisis económi-
ca de tres ó cuatro pueblos que 
hoy agonizan por consunción y 
por alertagamiento" de sus inex-
plotarlas fuentes de riqueza. 

Mientras tanto, decimos, esta 
modesta Revista continuará visi-
tando sólo una vez al mes á sus 
queridos lectores, por acuello de 

que más val a, pájaro en mano que 
ciento volando; siendo preferible 
un número seguro y con doble 
lectura y páginas que los an te-
riormente publicados, á cuatro 
eventuales y volanderos, cuyos 
gastos materiales y la fal ta de 
ambiente adecuado para n u t r i r 
sus columnas, dieran al t ras t s 
pronto, como en tan tas otras oca-
sioues, con nuestra efímera é i i á -
tencia periodística. 

Conque, amable v patriótico 
lector, quedamos en que mensual 
¡y gracias!; hasta que log t iem-
pos mejoren. 

Y concluimos deseándote una 
vez más salud,- resignación y:¿: 
buen humor , aunque no l lueva. 
Y no decimos pesetas, porque las 
pesetas van siendo ya artícnlo de 
contrabando en este sufrido valle 
del Maimóíi y . . . de los reunia§: 

ooQi^C) e-c» 

L A M O R A L D E T R E S P O R T R E S 

Trts pocos y tres muchos f u -
nestos al hombre: 

Saber poco y hablar mucho.-
Tener poco y gastar mucho. 
Valer poco y presumir mucho. 
Tres «muchos» recompensados 

por utros tres: 
Muchoestudio, mucha ciencia. 
Musíia honradez, mucha paz.-
Mucha reflexión, mucha sabi-

duría. 
Tres cualidades para ser felizi 
La paciencia para soportar los 

males. 
El temor de Dios para soportal4 

los vicios. 
La calma del corazón para so-

portar las flaquezas dél prójimo. 
Tres cosas para vivir en paz: 
Escuchar , observar, callar . 
Tres buenos consejeros: la pru-

dencia, el libro, la almohada. 
Tres buenos médicos: los docto-

res Dieta, Alegría y Trabajo / 
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DE CDES 

Á m e s 

r o u \ c a 
Lector, DO llueve. P]s, decir, como 

llover, ha llovido o nevado..., en to-
das partes, tneuos aquí. Y cree que 
nos trae preocupados estas impla-
cable ironías de la madre Naturale-
za, que forman para nosotros des-
consolador contraste con lo* benefi-
cios qne se cuida en prodigar en 
en otras regiones más afortunadas. 

Terminada ^recolección de la es-
casísima cosecha de aceituna, que 
en años anteriores constituyó un 
positivo alivio para las clases me-
nesterosas durante los crudos me-
ses inveníales; secos los'carnpos por 
la pertinaz sequía de tres años con-
secutivos; paralizadas las faenas 
agrícolas y cerrados, con la maldita 
g-uerra, los mercados europeos á 
nuestrosescasos elementos deexpor-
tación (como la almendra, la gana-
dería, la avicultura y los espartos), 
el problema fatídico de la miseria y 
el hambre no tardará en asomar su 
faz aterradora por estos lares vele-
zanos. Y entonces, nos será forzoso 
recurrir al tardío y ta! vez ineficaz 
recurso de impetrar protección de 
los Poderes públicos, apelando, para 
que se nos oiga, á aquellos fuerts 
áldabonazos deque nos hablaba, con 
elocuencia gráfica, el Sr. López Ba-
llesteros en el Mitin agrario celebra 
do en Huércal-Overa en Junio del 
año anterior. 

© 
La nota más simpática del mes ha 

sido el Concierto celebrado por la 
señorita Rita Sánchez Serrabona, la 
noche del 11 de Enero, en el salón 
de actos del Ayuntamiento, que fué 
cedido galantemente para este obje-
to por el Sr. Carrasco. 

Un público selecto, que ocupaba 
materialmente todo el ámbito del 
amplio salón consistorial y de las 
estancias contiguas, acudió á escu-
char por vez primera á la joven y 
simpática artista, á quien tributó 
aplausos unánimes y entusiásticos 
que serán augurio, á no dudarlo, de 
otros más gloriosos y decisivos eu 
los teatros de la Corte. 

La señorita Sánchez Serrabona 
posee una envidiable y bien timbra-
da voz de contralto, dulce, intensa, 
melodiosa, de tonalidades y matices 
subyugadores, que la constituyen 
en una verdadera esperanza del arte 
lírico-escénico. Acompañada ma-

gistralmente al piano por la señora 
Doña Virtudes Moreno de Abadíe, 
que, dicho sea de paso, es una con-
sumada profesora, nos hizo oir la 
bella y novel cantante dos melodías 
napolitanas: O sole miey Á-onm^ama 
pite; una romanza y uua habanera 
de las óperas CanaUeria rusticana 
y Carmen y el «Ritorna vincitor» 
de la sublime ópera Aida; cantado 
todo én correstísimo itaiiauoy con 
un gusto exquisito y una delicadeza 
artística impropios de los que em-
piezan; terminando el Concierto con 
unas graciosas guajiras y unos ai-
res gitanos, acompañados á la gui-
tarra, que hicieron las delicias del 
auditorio. 

Por la lista de concurrentes y de 
localidades expendidas qué inserta-
mos en otro lugar de este número, 
podráu formar ¡dea nuestros lecto-
res del éxito del espectáculo, que 
fué, como decimos, un motivo de li-
sonja para sus iniciadores y un legí-
timo triunfo para nuestra 'bella dis-
cípula y gentil paisana. 

La comisión de Damas Catequis-
tas que preside la distinguida seño-
ra D.* Natividad Martínez de Galin-
sogay de que forman parte otras se-
ñoras y señoritas de la buena socie-
dad velezana, continúa celebrando 
sus sesiones dominicales en las au-
las del Colegio de San José, con 
provecho y beneplácito de los mu-
chos obreros que á ellas acuden, ro-
bando sendos ratos á la taberna y al 
tugu rio. 

Por cierto que marchan en vias de 
éxito, según parece, las gestiones 
iniciadas para instalar aquí una sec-
ción ó residencia fija, que no tendrá 
el carácter de hijuela de la de Alme-
ría, como se nos dijo, sino el de se-
mi-matriz ó casa noviciado, en ra-
zón á ser Vélez-Rubio cuna de la 
ilustre fundadora de tan beneméri-
to Iustituto Rdma. D.a Dolores Ro-
driguez-Sopeña y Ortega, una legí-
tima gloria nuestra y campeón es-
clarecido del movimiento católico-
social en nuestra Patria. 

De esa institución civilizadora y 
cristiana y de su fundadora excelsa 
hablaremos con algún detenimien-
to en uno de los próximos números. 

® 

Bajo el aspecto social á penas si 
ofrece el mes transcurrido otras no-
vedades que Jas que quedan reíala 
das, á no ser las dos fnncioues de 
teatro á beneficio del Hospital de 
que en otro lugar hablamos. 

Terminados aquí sus compromi-
sos, la compañía dramática Sepúl-
beda march o el 22 á la ciudad de Ba-
za, algo contrariada, según se nos 
dice, por ciertas manifestaciones de 
desagrado de que fué objeto su di-
rector eu la función de despedida, á 
la que no asistimos; manifestado 
nes impulsadas por quienes, en un ( 

momento de ofuscación sin duda, 
olvidaron que la cortesía y la hos-
pitalidad para con el forastero, y aun 
si se quiere la indulgencia, debe ser 
la nota característica de los pueblos 
cultosé hidalgos. Máxime tratándo-
se de un actor muy estimable que 
trabaja con fe y siente entusiasmo 
por el arte, habiéndose además pro-
ducido durante«u estancia entre 
nosotros dentro de los límites de la 
correción más exquisita. 

© 
Deciamo» al comenzar esta Croni-

quilla que «no llueve», Pero en cam-
bio, debimos añadir, el mes de Ene-
ro para no ser menos que Diciembre 
nos ha obsequiado un diasí y otro... 
también, con unos frios glaciales y 
unos vientos huracanados del O. y 
N O. que han justificado una vez 
más al viejo apotegma de nuestros 
labradores: «Si las cosechas, dicen 
ellos, se produjesen aquí con vieu-
tos del Poniente y no con agua del 
cielo, este país sería el más rico y 
fértil d el mundo». 

Tan connaturalizados estamos va 
con la escasez de lluvias y con fas 
caricias frecuentes del airado Kolo, 
que nos asalta la comezón de pro-
poner al Municipio el cambio del ca-
racterístico adjetivo Rubio de nues-
tro Velez, por el de Vélez-Seco ó 
Velez- Ventoso. 

líl que ustedes elijan. 

@ 
Cerraremos esta Crónica anun-

ciando á las niñas velezanas de 
buen (humor y de buen palmito, que 
lo son casi todas, one el Carnaval se 
acerca y que los adoradores deTerp-
sicore se disponen á rendir culto á 
la deidad alegre y danzarina. 

Para ayer 31, domingo, estaba 
anunciado el comieuzo de los bailes 
de máscaras en los saloues del Ca-
sino de Vélez-Rubio y en algún o!ro 
de los Circuios de esta villa. 

Conque, á divertirse tocan, que... 
ya va a llover, según las señales. 

TIRTEO. 
' o-aCiá^Oo-o— __ 

- P A S A T I E M P O S — 

Solución á la charada del númer® 
anterior: TA-CA ÑO. 

OTRA 
Primera dos, si te fijas, 

es mitad de tercia cuatro; 
como mitad de tres cuarta 
es mi todo, bien marcado. 
De donde, lector, se infiere 
un absurdo matemático: 
la parte, mayor que el toio, ' 
y éste, menor que el tres cuatro. 

(La solución en el próximo número) 
Los dos susc r ip to res (uno de la locali-

dad y o t ro de fue ra ) que primero envíen 
la solución exac t a , recibirán de reg-alo 
una hermosa v i s ta panorámica de Vélez-
Rub io , á propósi to pa ra ser colocada «a 
owudro de despacho . 
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TEATRO 

DOS FUNCIONES BENÉFICAS 

Niugún lector de la Historia de 
Velez-Rubio ignora que nuestra vi-
lla posee, entre sus cosas buenas, un 
Real Hospital de Caridad cuyos orí-
genes arrancan casi de tiempos de 
la Reconquista; y que ese Hospital, 
próspero¡otras veces con los recur-
sos propíosjque le arrebataron las 
impías leyes desamo rtizadoras, lu-
cha hoy por salvar s i amenazada 
existencia económica, gracias á la 
sauta abnegación,rayana en heroís-
mo, de las beneméritas y angelica-
les Siervas de María que lo rigeu y 
administran. 

Pues bien, nuestro celoso párroco 
Sr. Cervantes y otros individuos del 
clero, tuvieron la feliz idea de apro-
vechar la estancia accidental aquí 
de la Compañía dramática del Sr. 
Sepúlveda para organizar dos fun-
ciones benéficas con cuyos produc-
tos poder subvenir de momento á 
las necesidades más apremiantes de 
ese pío establecimiento de benefi-
cencia. Y justo es confesar que el 
páblico velezano, propicio siempre 
á secundar toda impulso noble y 
generoso, ha respondido con creces 
á esa hermosa y humanitaria ini-
ciativa de la caridad cristiana, lle-
nando compactamente todas las lo-
calidades del teatro en las noches 
clel 14 y 1» de Enero. De un teatro 
improvisado, se- entiende, pues pa-
ra afrenta de nuestra cultura y de 
la importancia de nuestro pueblo, 
Vélez-Rubio carece de él, desde que 
el viejo caserón del Pósito pasó á 
unas manos codiciosas encargadas 
de entorpecer, ¡quién habia de pen-
sarlo!, que nuestra villa posea un 
coliseo decente y capaz'eu el único 
y espacioso edificio adecuado para 
ello. 

Decíamos, pues, que rebosaba de 
espectadores el pequeño recinto del 
improvisado teatro, tanto que los 
pobres del Hospital y las Siervas de 
Maria habrían sonreído de satis-
facción y orgullo al ver entre aque-
lla apiñada muchedumbre á tantas 
bellas paisanas, todas incómodas y 
apre tu jadlas por la estrechez del 
local, y, sin embargo, complacidas 
y sonrientes por haber correspondi-
do con corazón hidalgo á la noble y 
bienhechora iniciativa, 

Las obras elegidas fueron las ti-
tuladas Fuego del Cielo, chistosísi-
ma comedia de costumbres, en tres 
actos, y La, manta del Caballo, el 
primoroso drama de Novo y Colson, 
de un fondo altamente sentimental 
y educativo, que los autores todos 
interpretaron con acierto y relativa 
propiedad escénica, merecieudo 
muchos aplausos, especialmente el 
director D. Síraaco y las señoritas 
hermanas Sepúlveda. 

Estos simpáticos actores son so-
brinos carnales de aquel celebrado 
publicista y ex-gobeinadcr civil de 
Toledo D. José Rodriguez Sepúlve-
da, que muchos de nuestros lecto-
res conocieron, por haber estado en 
los Vélez hace bastantes años al 
frente de otra compañía dramática. 
Era el tal señor un escritor cultísi-
mo, un excelente poeta y un repu-
blicanote empedernido, tau conse-
cuente y enamorado de su ideal po-
lítico, que prefirió la vida bohemia 
y acidentada del cómico de la. legua 
antes que rendir homenaje á la Mo-
narquía restaurada. Y era, por aña-
didura, un católico á macha marti-
llo, tan convencido y práctico, que 

F vino expresamente á nuestro país 
para visitar a la Virgen del Salien-
te;: en cuyo santuario permaneció 
una temporada con su familia en la 
primavera ó verano de 1884. 

Reciban, pues, nuestro cordial sa-
ludo unos actores que tan honroso 
apellido ostentan. Y recíbanlo muy 
especialmente por el espontáneo y 
generoso concurso que han presta-
do al fiu benéfico de las dos funcio-
nes teatrales aludidas. 

Los pobres del Real Hospital se lo 
agradecerán eternamente. Y Vé-
lez-Rubio, también. Gratitud que 
hacemos extensiva al joven director 
interino de la banda muuicipal Sr. 
Mauricio Miras, que amenizó desin-
teresadamente ambos espectáculos. 

Consignaremos para concluir que 
en la función del domingo siguien-
te, 17, á la que también asistimos, 
se represeutó La Praviana, gracio-
sa comedia en dos actos, de magis-
tral factura, en la que tomaron par-
te varios jóvenes distinguidos de la 
localidad, todos los cuales interpre-
taron muy lindamente su papel res-
pectivo, oyando merecidos aplau-
sos. Eran estos noveles é improvisa-
dos actores, D. Bonifacio Pérez Se-
rrabona, D. José Abadía Corchón, 
D. Manuel Chico de Guzinún Alcá-

X 
zar y D. Guillermo Baltar Carrión, 
quienes demostraron en esa sola no-
che más aptitudes para el arte de 
la declamación, que algunos cómi-
cos de pacotilla que ambulau por 
esos mundos presumiendo de vete-
ranos de la escena.—P 

Receta contra . . . el m a l h u m o r 
(Con privilegio exclusivo) 

Lector: para no aburrirse 
h a y un medio soberano: 
comer, beber, divert i rse, 
ir al teatro y . . . suscribirse 
á este papel velezano. 

Vida activa y rega lada , 
m u c h a higiene , ropa holgada , 
usar de pocos remedios 
y poner todos los medios 
de no al terarse por nada . 

Rehusa r contactos temidos 
de t ahúres y presumidos; 
y , como dice la cop!a, 
no j u g a r á los prohibidos 
cuando; . , la suerte no sopla. 

Ir de caza bien temprano 
ó á misa m u y de m a ñ a n a : 
se en t iende , si eres cr is t iano; 
y si «masón» ó angl icano , 
i r . . . donde te dé la g a n a . 

Por la tarde un paseiío, 
acompañado ó solito, 
en «auto» ó en « jard inera»; 
luego . . . á la Plaza un ra t i to 
y otro ra to . . . á la Carrera . 

Por la noche, de vis i ta , 
ó á hablar con la vecini ta 
de cualquier tema ó asunto; 
y al sonar las once en punto , 
un cigarro y . . . ¡á casita! 

Si esta «receta», léctor, 
gua rdas con todo r igor , 
sin cometer ni un desliz, 
t endrás vida ancha y feliz, 
siu spleen ni mal humor . 

U N POETA JUBILADO 

EN UN DESPACHO DE CÉDULAS 

—Déme usted de octava clase, 
—¿Edad? 

—Cincuenta; casado. 
—¿Su profesión? 

—Tabernero. 
—¿Su gracia? 

—Malvino Caro. 
—¿Y nada más? 

—Si, señor: 
Malvino Caro y Aguado. 
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j á g u i a s r e \ r o s p e c Y W a s " 

$ e r m i o ^ aXatvc^ue^ 

P O L i Í T I C O S D E F L H T R f i O 

Un amigo de O'Donnell 
S e m b l a n z a biogttáfieo«aneedótiea, escrita para 

Lkfl CHÓ^ICfl mHRlDIOf l f l l i , de Almería 

II . 

!La invasión francesa.—Desafueros de la solda-
d e s c a . — P á n i c o y t e r r o r . — L a desbandada.—In-
fancia del Sr . A r e n a l . 

D o n j u á n Miguel del Arenal nació en la pintoresca 
villa de Vélez Rubio, comprendida entonces en la de 
marcación oriental de la provincia y reino de Granada, 
el día 5 de Sectiembre de 1810. Su padre, Don Juan An-
tonio del Arenal y Picón, procedía del valle de Penagos , 
concejo del Arenal, en la provincia de Santander , don-
de subsiste la casa solar que da nombre á dicho conce-
jo, Fué su madre Doña Ysabel María Fernáudez Martí-
nez, per teneciente á d is t inguida familia velezana. 

Era por los dias luctuosos aquellos en que las t ropas 
del mariscal f rancés Horacio Sebastiani teuían a te r ra -
da la comarca con sus f recuentes y avasal ladoras t ro-
pelías. Los vecinos pudientes habían huido á la des-
bandada para sus t raerse á la rapacidad de los sicarios 
de Bonaparte . Otros, menos t imoratos, se ret i raban 
con sus familias á las hacieudas y caseríos del término 
municipal ; precaución inúti l , pues los as tutos g a b a -
chos husmeaban los escondrijos del campo y de la ve-
g a , has ta descubrir la presa venteada por su tina nariz 
de sabuesos de la rapiña y del bandidaje. No fué siem-
pre el incentivo de la codicia y el saqueo el exclusivo 
móvil de es tas ar teras y sigilosas exploraciones. El 
apet i to carnal , la continencia forzada durante una lar-
g a correría por país ex t ran jero , la bonne chair de fem 
me espagnole, como ellos decían en su eudiab lada | j e r -
g a , les incitaba á olfatear hasta los lugares más recón-
ditos. Una hermosa y d is t inguida dama, Doña María 
Ysabel de la Serna y Martinez, par ienta cercana de la 
madre de nuestro protogonista, que se había ocultado 
con su esposo en un cortijo de la inmediata serranía , 
murió á manos de aquellos esbirros por haber rechaza-
do con heroísmo de vestal sus torpes y lúbricas preten-
siones. El marido, al pretender vengar t amaño ul t ra je , 
cayó también mortalmente herido de un bote de lanza 
en el vientre. Bien es verdad que conocido el hecho por 
el noble mariscal f rancés , mandó formar consejo de 
g u e r r a a los desalmados autores, quienes pagaron con 
su vida tan infamante y criminal atropello; acto de j u s -
ticia que calmó en cierto modo la indignación produci-
da por aquel hecho incalificable y dejó á salvo el buen 
nombre del caballeresco jefe del ejército invasor. 

Hacía uuos meses á la sazón que, previendo, sin du-
da, este y oíros desafueros, el célebre prelado diocesano 
F r . Francisco Javier Mier y Campillo, que llevaba cinco 

años consecutivos de residencia eu Vélez-Rubio, había 
juzgado lo más prudente tomar también las de Villadie-
go, aprovechando la circunstancia de pasar por los Vé-
lez la vanguard ia del tecer ejército nacional acaudi l la-
do por D. Joaquín Blake, dejando sumido al vecindario 
en el más tr is te desconsuelo la repent ina ausencia de 
tan amado y conspicuo persoi a je . 

Las c i rcustaucias , pues, eran poco t ranqui l izadoras 
para los pacíficos ó intensos habi tantes de la comarca, 
entra los cuales figuraba al Sr. Arenal y Picón, quien 
noticioso d e q u e se aproximaba á la villa una nueva 
columna francesa de tres mil infantes y una sección de 
artillería (era el 23 de Agosto) resuelve huir con su fa-
milia á una de sus haciendas sita eu el Cabezo de la 
Ja ra , en el confín jurisdiccional de dicho pueblo, limí-
trofe con los de Lorca y Huércal Overa, sin que fuese 
bas tan te á disuadirle ni el estado avanzado de su es-
posa ni los quehaceres del cargo oficial de l íscr ibauo 
del número y ayun tamien to que desempeñaba enton-
ces. Y allí, en aquel agres te y escondido retiro, viuo el 
mundo nuest ro biografiado, entre las natura les inquie-
tudes y congojas de sus atr ibulados padres, quieues 
curados del riesgo que amagaba á sus propias perso-
nas é intereses, sólo cuidaron ya de protejer la exis-
tencia y la seguridad del recien nacido. 

Dos años y a lgunos meses duró con cortas in termi-
tencias esta situación de pánico y terror, al cabo de los 
cuales las t ropas invasoras desalojaron def ini t ivamente 
la comarca perseguidas por las victoriosas hues tes es-
pañolas mandadas por el genera l Ballesteros. El mat r i -
monio Arenal se res t i tuyó á su casa de Vélez-Rubio, 
con la a legr ía de ver sano y henchido de esa plétora do 
vida que dan las auras del campo, el t ierno organismo 
del adorado vás tago venido a este vaUe de lágr imas eu 
dias tan críticos y azarosos. 

Devuelta la p iz á los espí r i tus con la expulsión defini-
t iva de los temidos secuaces del Coloso, y normalizada 
de nuevo la vida del país, los afor tunados padres consa-
gráronse en cuerpo y alma á ia educación física 3' mo-
ral del precoz infante, quien desde los primeros añosco-
menzó á darseña les inequívocas de!a aplicación as idua 
y excepcional despejo que habían de ser la clave de su s 
futuros t r iunfos en las au las univers i tar ias , en el bufe-
te profesional, en la vida pública y en el Par lamento . 

Alentados por tan lisonjeras disposiciones, resolvie-
ron sus padres dedicarle á una carrera l i teraria, s e g u -
ros de q i u correspondería á sus bien fundadas esperan-
zas; como así sucedió, cosechando luego en la brillante 
conducta escolar del aprovechado adolescente la recom-
pensa ant ic ipada de sus gustosos sacrificios. 

Ahora dejaremos la palabra al biógrafo an tes aludido 
del Sr. Arenal, quien nos le presentará desde su ingreso 
en el Colegio-seminario dé Orihuela, el año de 1824, 
has ta su proclamación como diputado en las célebres 
Cortes cons t i tuyentes de 1854-56, en las que represen-
tó por primera vez á su provincia j u n t a m e n t e con su 
compueblano y par iente D. Joaquíu de Molina y Fer-
nández, con D. Laureano de los Llanos, con D. Francis-
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co Salmerón, con D. Juan Antonio Orozco, con D. Fran-
cisco Laberón y con D. Juau Florán, marques de Ta-
buérniga. 

Luego que reproduzcamos, en extracto, el referido 
bosquejeo biográfico inserto en la Historia de dichas 
Cortes constituyentes y que sólo alcanza hasta el 1856, 
seguiremos narrando por cueuta propia las sucesivas 
etapas de la vida de este comprovinciano ilustre. 

(Se continuará) 

LOS MONTES DE MARÍA T YÉLEZ-BLAKCO 
£T>ECDOl̂ Ifl inédita sobre refundición de dominio 

de los mismos por incompatibilidad de servi« 
dumbres, presentada en 1882 por la Jefatura 
de este distrito forestal. 

I. 
Hacia la parte limítrofe y más avanzadas al Norte de 

esta provincia, se extiende una serie de elevadas mon-
tañas, que á su vez desprenden varias estribaciones y 
derivaciones atravesadas por zonas detearenos de labor 
dando lugar á que se formen numerosos y diferentes 
trozos montuosos cuya naturaleza, situacióu y demás 
accideutes que los constituyen, son distintos entre 
si. Estos diferentes trozos de terreuo, cuyo número y 
extension superficial ; es considerable, se encuentran 
situados dentro de las jurisdicciones que corresponden 
¿ los pueblos de María y Vélez-Blanco, pesaudo sobre 
ellos diversas servidumbres, de cuyo estudio é incom-
patiblidad, bajo el punto de vista de la buena conser-
vación de los montes, pensamos ocuparnos muy espe-
cialmente en esta Memoria. 

Prescindiremos delestudio Orográfico de esta región; 
pues sobre ser muy extenso, nos llevaría á descripcio-
nes y consideraciones que no son de este lugar; siendo 
suficiente para el objeto que nos proponemos, dar una 
ligera idea del número, extensión y vegetación de los 
citados montes. Para este fin, basta decir que en el tér-
mino municipal de María existen hoy porciones aisla-
das de terreno inculto, qne en lo antiguo serian un solo 
monte sin solución de continuidad; pero por efecto de 
las múltiples y repetidas talas y roturaciones de sus 
terrenos, se ha dividido en veinte y cuatro porciones ó 
trozos, cuya cabida total superficial se ha calculado en 
29. 800 hectáreas, siéndolos principales ó de mayor 
importancia, el conocido con el nombre de Cerro de la 
Salidilla, Lomica y Hoyas redondas, el cual coutiene 
la especie arbórea Pinus acalepensis (vulgarmente pi-
no} como dominante en una superficie de 2.100 hectá-
reas próximamente; el denominado Pica-piñas y Hoya 
Molina con una cabida aforada de 1.200 hectáreas, 
conteniendo también la especie pino: el llamado Mai-
món Grande y los Quemados, cuya cúspide se eleva á 
1*738 metros sobre el nivel del mar, y el cual se halla 
poblado de la especie arbórea anterior, siendo la super-
ficie forestal aforada de 4.500 hectáreas; y finalmente, 
el moute conocido con el nombre de Umbria de la Vir-
gen y Perentin, cuya cabida aforada es de 2.500 hectá-
reas, y también se encuentra cubierto por pinos y cha-
parral en gran extensión de dicha supeficíe. 

Los demás moutes cuyas denominaciones y cabidas 

parcialea no consignamos por no hacer demasiado ex-
tenso este trabajo, llamadas vulgarmente matas, como 
son, lentisco, jara comúu, jara estepa, la coscoja, el 
brezo, el torbisco, madroño, aulagas, myrto, atocha, 
piornos, romero, tomillos, enebros, sabinas y otras: en 
la parte fresca de los barrancos y arroyos se ven el ta-
ray, espinos, sauces, adelfas, yedra, zarzaparilla, cle-
mátides, madre selvas, neposy otras muchas. 

Entre todas las especies forestales, anteriormente 
nombradas, la de mayor importaucia por el alto precio 
que obtiene su producto en el mercado, es la atocha, la 
cual dá á los terrenos en que crece, un valor exorbitan-
te, si bien la implacable codicia la vá haciendo desapa-
recer, por hacerse más de una cogida del esparto den-
tro de un mismo año, y por la entrada abusiva de los 
ganados eu el monte en todas las épocas del año. Sólo 
aislando y amojonando estos diversos trozos de terreno 
podría evitarse cometiesen estos dos graves abusos; pe-
ro el fraccionamiento de los terrenos incultos que con-
tienen las atochas, si bien éstas se presentan en mu-
chos casos formando manchoues mas ó menos extenso, 
por las tierras de labor que los surcan en todas direc-
ciones, y el gran número de tálas o terrenos labrados, 
pertenecientes unos á diferentes dueños, y otros á la 
Excma. Casa del Sr. Marqués de Villafranca y los Vé-
lez, que se contienen en el interior de los mencionados 
trozos, hau de dificultar y presentar alguuas iucerti-
dumbres al querer fijar sobre el terreuo los actuales lin-
deros tanto exteriores com interiores de los trozos mon-
tuosos. Por otra parte la práctica abusiva de los dueños 
colindantes á los terrenos montuosos, quienes en el 
transcurso del tiempo hau ido ensanchaudo capricho-
samente el verdadero y primitivo perímetro de sus fin-
cas á espensas del forestal, ha motiva lo el que con los 
años, se hayan abierto al cultivo miles de hectáreas de 
terreuo montuoso, que anteriormente, por las circuns-
tancia de ser inculto, pertenecieron á la exclusiva pro-
piedad de la Excma. Casa del Marqués «le Villafranca, 
y que hoy se encuentran fraccionados en diversas por-
ciones aisladas y disemiuadas, y muchas de ellas sin 
vegetación forestal, cuando en un tiempo estuvieron 
todas unidas formando uua sola masa, y cubierta por 
espeso y abundante pinar y encinar. 

(¿v? continuará) 
•• • i» B ^ i ^ - R ^ - -

EL OCASO DEL DERECHO INTERNACIONAL 
Har to discutido ha sido el pobléma de la Iegi t i -

nidad de la g u e r r a , y c ie r t amente que en las c i r-
cus taneias actuales puede de -irse, que todos los 
pensadores han meditado en t re confusos y perple-
jos , an t e la terr ible catás t rofe Europea . 

Los escritores de los países neu t ra les , acaso con 
raras excepciones, proclaman unán imes su conde-
nación como procedimiento bárbaro é ineficaz para 
resolver las diferencias en t re los pueblos. Los sub-
ditos de los estados bel igerantes , tal vez por un 
mal entendido pat r io t ismo, ó por debilidad de es-
p í r i tu , h a n coreado las célebres palabras db Mol-
ke cuando escribía á B lun t sch l i : «la gue r r a es una 
ins t i tución de Dios; un principio de orden en ei 
mundo . Sin la g u e r r a el mundo secorromperíd y se 
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perdería en el mater ia l ismo». Pero estos mismos 
escr i tores y muchos de los soberanos que ahora 
proclaman la necesidad de la g u e r r a , han secunda-
do la noble idea de su abolición, y aún es más, han 
provocado reuniones como la celebrada en El H a y a 
por iniciat iva .del czar Nicolás II de Rusia , en la 
que el CM.)tule de MuraWien-, en su nombre, se ex-
presaba en estos elevados términos: «Las aspira-
ciones á una in te l igencia genera l se han afirmado 
pa r t i cu l a rmen te en la conciencia de las naciones 
civi l izadas, la conservación de la paz ha sido mi-
rada como el objeto de la política in t e rnac iona l . . . . 
Pa ra mejor ga ran t i r l a han desenvuel to en propor-
ciones desconocidas hasta hoy sus fuerzas mil i tares 
Cen tenas de millones se emplean en adquir i r me-
dios de destrucción espantosos, que considerados 
hoy como la ú l t ima palabra de la c iencia , están 
destinados m a ñ a n a á perder todo su valor por con-
secuencia de a lgún nuevo descubt imiento . Parece 
•evidente que si esta situación se prolongase condu-
cir ía f a t a lmen te al mismo catacl ismo que se t r a t a 
de evi tar y cuyos horrores estremecen por adelan-
tado á todo pensamiento h u m a n o » . Veint iséis Es-
tados, en t re ellos España , se hicieron representar 
en esta conferencia , y á ella prestaron su adhe-
sión los técnicos de todos los países, incluso los sa-
bios a lemanes especialistas en Volkerres t , que 
h o y , con g r a n asombro de dicha ciencia , vemos 
c laudicar an te el imperat ivo manda to de un mil i-
t a r i smo inepto y medioeval. 

Mas apar te do la repulsa que todo lo i legi t imo 
produce, lo que más hace sospechar de la tan de-
c a n t a d a civilización presente , son las violaciones 
que contra las leyes dw la gue r ra cometen las mis-
mas naciones que las han estatuido. Apenas si 
queda a l g u n a que, expresa ó impl íc i t amente , no 
h a y a reconocido los principios consignados en la 
declaración de Par is del 56 , Convenio de Ginebra 
del 1864, declaración de San Petereburgo de 
1868, declaraciones y convenios de El H a y a de 99 
y 907; y sin embargo, olvidando la palabra empe-
ñada an te la human idad civi l izada, pract ican des-
ca radamente lo contrario de lo que los convenios 
p recep túan . El T r ibuna l inapelable de la Histo-
r ia j u z g a r á en defini t iva los verdaderos crímenes 
de lesa human idad que en este momento histórico 
realiza la Europa civil izada. Pero ¡ali! ¿qué impor-
t a una sanción histórica, qué supone la condena-
ción efect iva de la conciencia universal* para un 
Gui l le rmo, un Nicolás ó un Jorge que ponen el 
cri terio práctico de la moral en un obús dest ructor , 
y el f undamen to del derecho en un Superdrena-
gun t ? — 

La Guer ra se hace en t re Estados; la gue r ra t ie-
ne como fin la paz; y la g u e r r a se hace con leal-
t ad ; lie aquí los tres principios que dominan el de-
recho de la gue r r a , lo que se l l ama su civilización 
y cuyos principios desenvueltos por las declaracio-
nes v convenios que antes c i tamos, vienen á de-
t e rmina r la mul t i tud de cr ímenes quehoy contem-
plamos con asombro de la conciencia. Un breve re-
sumen de los medios prohibidos en la gue r ra , se-
guido de un ejemplo práctico, mostrará la verdad 

de nues t ras af irmaciones. 
Debiendo abstenerse de r igores inú t i les , está 

prohibido según el M a n u a l de las leyes de la g u e -
rra con t inen ta l del Ins t i tu to , emplear a rmas , pro-
yecti les ó mater ias propias para causar su f r imien-
tos superfinos, p r inc ipa lmente proyectiles de un 
peso inferior á 400 gramos , explosivos ó cargados 
de mater ias f u lminan t e s . ó inf lamables . E jemplo : 
Los ejércitos delKaiser disparaban balas d u m - d u n i 
en los combates del Iser. 

Debiendo ser leal la lucha , es tá prohibido a tacar 
al enemigo dis imulando los signos d is t in t ivas de 
la fuerza a rmada , ó usar indebidamente del pabe-
llón nacional , de las ins ignias mil i tares ó el un i -
forme del enemigo. Ejemplo: El crucero acoraza-
do a lemán Euden , fingiendo ser un barco mercan-
te f ráncés , atacó á tres cruceros de ésta nacionali-
dad echándolos á pique. Debiendo ser la gue r r a 
en t re estados, los subditos ind iv idua lmen te no de-
ben sufr i r sus consecuencias, por lo tan to sus pro-
piedades deben ser respetadas. E jemplo : Los rusos 
en la Repúbl ica de Gracovia y los a lemanes eu 
Bélgica confiscaron y dest ruyeron propiedades pr i -
vadas, apar te de que los f ranceses decretaron la 
confiscación de las propiedades de a lemanes y 
austr íacos s i tuadas en F r a n c i a , y austríacos y 
a lemanes hicieron lo mismo con las f rancesas en 
su terr i torio, «El pabellón cubre la mercancía ; 
nave libre ca rga l ibre», dijo la declaración de P a -
rís. E jemplo : La flota inglesa se ha apoderado.de 
las mercancías a lemanas embarcadas en pabellón 
neu t ra l y de las neut ra les embarcadas en pabellón 
enemigo. 

La declaracipu de El H a y a , (1907), prohibió 
arrojar bombas desde lo alto de los globos ú otros 
aparatos análogos por cinco años; prohibición que 
se prorrogó has ta que no se reuniera la tercera 
conforencia de La Paz . Ejemplos : Los Zeppelines 
y Taubes a lemanes y los dir igibles y aviones f r a n -
ceses é ingleses , bombardean a diario las ciudades 
abier tas enemigas . El art." 25 del Reg lamen to de 
El H a y a no permite a tacar ó bombardear por cual-
quier medio que sea, ciudades, pueblos, habitacio-
nes ó edificios que no estén defendidos. E jemplo : 
Bombardeo de las costas inglesas por la escuadra 
a l emana ; destrucción de la catedral de Reims por 
la ar t i l ler ía g e r m a n a ; bombardeo de las costas 
a lemanas por la flota Inglesa . 

Por no tener capacidad para comprender y eje-
cu ta r las leyes de la g u e r r a , no pueden formar 
parte del ejérci to los hombres salvajes . Ejemplo: 
C i p a y o s y Senegaleses empleados por F ranc i a . 

E n suma , puede afirmarse qne se han violado 
todos los preceptos jurídicos in ternacionales , pre-
c isamente por las naciones que echándolas de civi-
l izadas, pretenden imponer sus métodos a las que 
ellas t i ldan de bárbaras; razón por la que, no h a y 
inconveniente en af i rmar que el año 15 determi-
na el ocaso del Derecho In te rnac iona l , ó que cuan-
do menos hay que decir con Lassón: «El Derecho 
In ternac ional es la aplicación de la fuerza bruta á 
las relaciones en t re los pueblos». 

AGUSTÍN SÁNCHEZ 
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EL CONCIERTO 
de la Sr ta . S. Serrabona 

El Juez de instrucción de la ciu-
dad de Orihuela D. Luis de la Serna 
Ruiz, nuestro distinguido paisano, 
que lia estado accidentalmente en-
tre, nosotros, nos envía para su in-
sarción los siguientes datos que con 
mucho gusto publicamos: 
« S r . D r . d e l a REVISTA DE LOS VÉLEZ 

Mi querido amigo: Te remito la ad-
jun ta relación con su liquidación de 
ingresos y gastos en el Concierto 
celebrado por mi sobrina la Sta. Ri-
ta Sánchez, y te ruego tengas la 
bondad de publicarlo en el numero 
inmediato de la Revista de tu digna 
dirección. 

Gracias anticipadas y queda tuyo 
buen amigo.—Luis de la Sema. 

RELACIÓN NOMINAL DE LAS ENTRA-
DAS VENDIDAS PARA EL CONCIER-
TO CELEBRADO EL ONCE DE ENERO. 

E n la l i s t a d e t a l l a d a q u e se nos acom-
p a ñ a y q u e poi> f a l t a a b s o l u t a de espacio 
no pub l i camos i n t e g r a , figuran 59 com-
p r a d o r e s de una sola e n t r a d a , y como ad-
q u i r e n t e s de dos ó m á s , los señores si-
g u i e n t e s : 
l).on Roque ]Mi ra s Mar t inez 2 

« Ambros io B a l l e s t a López 5 
« F e r n a n d o G u i r a o Alcaza r 2 
« Luis de la Se rna Ruiz 5 
a Alfonso Lopez Adad ia 3 
« R a m ó n P u c h e de J o d a r 2 
« Diego Perez Suarez 2 
« J o s é G u i r a o B a n d e r a s 2 
« Franc i sco Fernandez. López o 
« Ge rón imo Ros López 2 
« Pío G u i r a o F e r n á n d e z 2 
« J o s é M i r a s Perez 2 
« F r a n c i s c o Redondo Ba lboa 2 

• <( A l fonso Garc i a López 2 
« F e r n a n d o Car rasco G u i r a o 1 3 
« J u a n Abadia Rubio 5 
« Nico lás Abad ia R u b i o 2 
« Anton io Mi ras Sola 2 
« M i g u e l E s c o b a r 3 
« J u a n Jo sé C u i r a o Alcazar 2 
« S a l v a d o r Miras Sánchez 2 
« E d u a r d o Sánchez M es t r e 2 
« S a l v a d o r L l a m a s Miras 2 
« M i g u e l Garc i a Ol ivares 2 
« J o s e f a Colodro F u s t e r 2 
a J o s é Morales Sánchez 2 
« Marcos Pérez C u e s t a 2 
* N a n u e l Mar t inez -Car lón 2 
« J u a n F e r n a n d e z C u e s t a 2 
« Andrés Fe rnández López 3 
« Migue l Povedano G a r é s 2 
« J o a q u i n Car rasco (Jarc ia 3 
« J u a n Cordoba López 3 

T O T A L . . . . 9 5 
V e n d i d a s i n d i v i d u a l m e n t e . . . 59 

T O T A L g e n e r a l . . . 154 
l i q u i d a c i ó n 

V a l o r de 154 e n t r a d a s vend idas 
á dos pese t a s 308*00 

G a s t o s : Abonado á J u a n G e a 
por ca r t e l e s y b i l l e t e s . . . . 8 ' 0 0 

P r o d u c t o l iquido pese tas . . . . 3 0 0 . 0 0 
V e ' e z - R u b i o 12 de Enero de 1915, 

Emigrantes, leed: 
Como prueba de las desdichas 

porque pasan los extranjeros en las 
Repúblicas del Brasil y Argentiua, 
copiamos de una carta los siguientes 
párrafos: 

«El Principe de Asturias, trasat-
lántico de la compañía de Pinillos, 
procedente de Buenos Aires, iba a 
zarpar del puerto de Santos, en el 
Brasil, cou dirección á España. Sil-
baba ya la sirena, anunciando la 
partida; ocupábanse los marineros 
en la mauiobra, y en tanto, el pasa-
je del barco contemplaba desde la 
borda un grupo de hombres, mujeres 
y niños, que desde el muelle exten-
dían los brazos hacia el buque, pi-
diendo á gritos, por amor de Dios, 
que se les recogiera á bordo. Era 
quello tan lastimoso, tan desgarra-
doras las súplicas de las mujeres, 
tan desesperada la petición de los 
hombres, que los viajeros españoles 
que iban en el Prineipe de Asturias 
hicieron apresuradamante nna co 
lecta con que pagar el pasaje de 
aquellos desdichados. La cantidad 
reunida no alcanzaba á pagar el via-
je; los pasajeros eran pocos numero-
sos, y su dinero escaso. Era, ade-
más una crueldad atender al ruego 
de unos pocos y dejar á los demás en 
tierra. 

Estremecíase ya el barco, como 
impaciente de marchar, redoblaban 
en tierra los sollozos y los ruegos... 
«!Por la Santa Madre de Dios¡... ¡Por 
el Cristo del Gran Poder¡... ¡Por la 
Pilaricaj... Iremos entre las bestias., 
comeremos las sobras délas sobras». 
Entonces eu la popa del barco sonó 
una voz veronil; voz en que se adi-
vinaban las lágrimas al través de la 
rudeza, voz acostumbrada á dominar 
el rugido de ios vendales.. «¡Todo el 
mundo á bordo!» gritó aquella voz. 

Y el grupo miserable asaltó el bar-
co, llorando y riendo, al mismo tiem-
po. Y cuando el Principe de Astu-
rias cortó gallardamente las olas 
con rumbo á España, del seno tena-, 
bloroso del trasatlántico se elevó un 
alarido formidable: eu que se suma-
ban las voces de emigrantes, mari-
neros y viajeros: «¡Viva el capitán 
generoso!...» 

LA MEMORIA DEL INSTITUTO 

H e m o s sido favorecidos con un ejem-
p l a r de la i n t e r e san t e Memoria de l I n s -
t i t u t o Gene ra l y Técnico de Almer ía , leí-
da por s u doc to Secre tar io y ca ted rá t i co 
de número D. J u l i o de B a s t a r á n y Sán -
chez del Rio en el so lemne acto de l a 
a p e r t u r a de l cu r so de 1914 á 1915. 

E l e locuen te p r e á m b u l o que la encabe-
za j los 31 cuad ros e s t ad í s t i cos q u e le 
a c o m p a ñ a n , rebosan de d a t o s y c i f r a s re-
ve ladores del e s t ado próspero y cada año 
m á s floreciente de aque l Cen t ro oficial de 
e n s e ñ a n z a . 

En el C u a d r o re la t ivo á los a l u m n o s 
sobresalientes con derecho á m a t r i c u l a 

de honor por haber obtenido premio en e l 
cu r so de 1913 á 1914, figuran en t re tos de 
enseñanza no oficial co l eg i ada , los si-
g u i e n t e s a l u m n o s de nues t ro Colegio . 

D . S a l v a d o r Mar t ínez Laroca : premio en 
la a s i g n a t u r a de L e n g u a c a s t e l l a n a . 

D . J o s e Ol iver Mol ina : premio en l a 
a s i g n a t u r a de L e n g u a f r a n c e s a , s e g u n d o 
c u r s o . 

D . M i g u e l Mar t inez-Car lón López: pre-
mio eu la a s i g n a t u r a de E l e m e n t o s da 
Hi s to r i a g e n e r a l de la L i t e r a t u r a . 

D. J o s e Ol iver Molina; premio en 1\2 
a s i g n a t u r a ce Ps i co log ía y Lóg ica . 

A g r a d e c e m o s m u y de veras el envió de 
la a l u d i d a Memoria de l I n s t i t u t o , con-
g r a t u l á n d o n o s de que los r e s u l t a d o s br i-
l l a n t e s qua en e l l a se pa t en t i zan sean el 
me jo r g a l a r d ó n o t o r g a d o á s u e x p e r t í s i m a 
Dirección y al celo y competencia q u e vie-
nen d e s p l e g a n d o en la a u g u s t a función 
docen te todos y cada uno de ios d i g n o s 
c a t e d r á t i c o s q u e i n t e g r a n el c l a u s t r o ofi-
cial del pr imero de n u e s t r o s cen t ros pro-
vincia les de enseñanza . 

A nuestros lectores 
La abundancia de originales de 

inaplazable publicación, nos obliga 
á retirar, después de estar com-
puesta, la sección «Ecos del Aula», 
confiada, como ustedes saben, á los 
chicos más espumaditos de nuestro 
Colegio. 

Que perdonen los noveles redac-
tores hasta el número que viene, Y, 
mientras tanto, lean ustedes este 
I M P O R T A N T E A V I S O 

Dentro de unos dias pondremos al 
cobro en la localidad el recibo de los 
números 1 y 2.°, que si nuestro 
calendario no miente, comprenderá 
los meses de Enero y Febrero cou... 
sus días de fiesta y todo. 

Por cierto que aquel comerciante 
en barrillas, que recordarán los lec-
tores de El Loro, nos ha devuelto 
también laJRevista, porque dice que 
con las cinco perras que ésta cuesta 
puede comprar cinco números del 
Heraldo o del A B C . ¡Claro! Y has-
ta un panecillo y un par de onzitas 
de queso de bola, si a mano viene, 
debió añadir. 

Siu duda el aludido olvida que la 
REVISTA consta de doble tamaño y 
páginas que otros periodiquitos que 
aquí se publicaron, y que estas pu^ 
blicaciones en los pueblos ofrecen 
los mismos ó mayores gastos que eu 
las capitales, sieudo forzosamente 
sus tiradas é ingresos mucho más 
reducidos, 

¡Que resulta cara esta Revista 
comparada con el A B C ! . . . Natu-
ralmente. Y más cara todavía si se 
compara con un semanario de ver-
sos y anuncios que dicen se publi-
ca y reparto gratis eu Filadelfia, el 
cual semanario <jsta impreso con 
tiuta almibarada y en papel de pasta 
ñora para que los lectores se lo zam-, 
pen después de leído. Y que,por aña-
didura. el tal periodico obsequia á 
sus abonados... honoríficos con una 
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copita de ajenjo y un chocolate con 
picatostes de vez en cuando. 

Pero ¡diablo! nosotros somos po-
brecitos estudiantes y no podemos 
permitirnos esos lujos, porque tene-
rnos que pagar el cajista, el papel, 
la tinta y.. . la letra qfie se rompe. 
Y si sobra algo, pa... pitillos. 

Serás, pues, lector querido, 
un solemne descreído 
ó un moroso redomado, 
si no abonas de contado 
el recibo consabido. 

CARTERA LOCAL 
DEL M E S A N T E R I O R 

RESUMEN DEMQGRÁFICO-SANITARIO: 

ITAC ' lMÍEÑTOS 

V a r o n e s 12 
H e m b r a s . . . . 11 

DEFUNCIONES J __ 

Varones 3 
H( rubras . . . . 7 

T o t a l . . . 2 3 T o t a l . . . 10 

Matri 
El mes de enero lia dejado memo-

ria entre nosotros por su sequía per-
tinaz, por sus frios inteusos y, sobre 
todo, por sus constantes vientos hu-
racanados del N. O. de una tempe-
ratura casi glacial. 

No obstante el estado sanitario no 
ha podido ser en general más satis-
factorio, seguir se desprende del es-
caso número de defunciones regis-
tradas. 

Cultos Ordinarios dil presente mes 
Iglesia parroquial.—Domingos y 

días de precepto: misa «conven tua l» , con 
p lá t i ca sobre el Evange l i o del «lia. Misas 
rezadas desde el a lba . A las 4 , c a t e q u e s i s . 

P r imer domingo: á las ocho, comunión 
genera l de las Hi jas de Maria . 

Convento dé Religiosas. - P r i -
mer viernes, á las ocho: misa y comunión 
gene ra l a los socios de la G u a r d i a de ho-
nor . Todos los d ias , á las s iete , misa de 
comunión para la Comunidad . 

Iglesia de S. José Dias 1 7 , 1 8 y 
19: t r iduo al g lo r ioso t i t u l a r . Domingos , 
á las 11, misa rezada. A las dos de la tar-
de: ejercicios de la V. Escue l a de O. 

Iglesia del Carmen.—¡Todos los 
d ias , á l a s 7 , misa de comunión para las 
Siervas de' Mar ia . Domingos y d ias fest i-
vos: misa rezada á las diez y media. 

Cultos especiales del mes 
Di 2 ,—Pur i f icac ión de N. S r a . — A las 

9 ^ media, en la Ig les ia pa r roqu ia l : ben 
dición y procesión de candelas . 

Dia 7 . — R o g a t i v a * so lemnes , por dis-
posición de Beuediéto X V , para impet rar 
del Al t í s imo el beneficio de la pax. Los 
actos de es tas roga t ivas se rán : por la ma-
ñana , mi sa so lemne con exposición del 
S a n t m o . y por la t a rde á las 5 procesión 
c l a u s t r a l , exposición y preces. 

Dias 14, 15 y 16 ( C a r n a v a l ) — T r i d u o 
solemne de las 40 horas en l a Enca rna -
ción y demás ig les ias . E n los ejercicios 
de la ta rde h a b r á sermón en la lg l s i a pa-
r roqu ia l . s i é i d o ora íores respectivos los 
señores Cervantes , Maurand i y Muñoz. 

Dia 17 (miércoles dé ceniza) .—Bendi-
ción e impoición de ceniza, á las 9. A las 
seis dé la ta rde principian los ejercicios 
de Cda re sma . que segu i rán todos los d i a s 
á la misma hora , con sermón y Viacrucis 
los viernes y domingos . 

E n IH Ig les ia parroquial cont inúan con 
tod a so lemnidad los ejercicios de los s i e t e 

Domingcs á San J o s é , comenzados el do-
m i n g o anter ior . 

MÁXIMAS 

La fe se hace difícil, porque refre-
na las pasiones, no porque propone 
misterios. 

Masilló n. 
La educación, cuando noes cris-

tiana, no es nada. 
M. Siurot. 

Mercado de Vélez.Rubio 
PRODUCTOS PKL PAÍS RLS. FANG 

Trigo fuerte. . . . 
Trigo' candeai . . . 
Centeno 

Panizo 
Garbanzos 
Almendras . . . . 

63 á 64 
56 á 57 
38 á 40 
24 á 25 
50 á 5 1 
38 á 40 
80 á 8 4 
£>6 á 98f 

O+ROS PRODUCTOS PKSETAS 
Har ina de flor, saca . . . . 
Aceite, a r roba 
J u d i a s , idem 

P a t a t a s , q u i n t a l 

41 '50 
31 ' 50 

4'50> 
2 5 ' 

7-
MT.UCADO' Pl'BLICO: MIERCOLES Y S-ÁliAOO 

UIA C O M E R C I A L 25 eéntimos por inSéreión 
Gratis á los suscriptores 

Almacenes de tejidos: 
S á l v a d o r Miras J ó r d á u . « E l Si-

g l o » . Pnr i s ima , 3 y 5. 
A . Manchón Romero. «La E s c a 

l i na t a» . C. del Mercado, 2 . 
R ica rdo Gonzá 'ez Morales , ca l le 

de Abadia , 17. 
Pdqaeteria y Coloniales. 
J u a n Soriano Aránega , Carrera 

del Mercado, \1 y C s b r e r a . l . 
J . Rivera Z a p a t a , Abadia , 20. 
A . Rivera F u e n t e - , Es t anco , 1. 
F . López Mauricio , P l a z a de la 

Carnicería , 2d. 
A . Perez Abad , Caba l le ro . 4 . 
Diego G a n d í a S e g u r a , P u e r t a s 

del Convento , 28. 
Obdul io Soriano Soriano, Puer-

t a s de G r a n a d a , 8 . 
Alonso Cano S - g o v i a , Carrasco 

6, esq. á la del So to . 
An ton io P u c h e Mar t ínez , ca l le 

de Carrasco. 9. 
E d u a r d o Perez Diaz, C a b r e r a , 

30 . esq. á Be l t r anes . 
J . Olivares Sánchez , U r r u t i a , 1. 

Perfumería, Pasaman eria, 
Qn in calla, Bisutería, Lozas. 
( ' a rmen Or t igosa e hijo, Escal i -

n a t a , 1. 
J . Perez P u e n t e , «Bazar de los 

Vélez». Abadia , 19 y 21 . 
Alf ." López Abadia , « E l Pensa-

mien to» . Abadia , 10. 
Emil io E g e a Sánchez, ca l le de 

Cabivru, 5. 

Droguerías. 
I). L a p u e n t e ¿ r á n e g a ¿ cal le de 

C a b r e r a , 4. 
Hi jas de A. Miel i, San Franc i s -

co', 9>. 
Confiterías. 
Pedro Corehón Maur ic io , San 
^ Francisco 15 v Cabrera , 2 . 

Fel ipe Moreno "González , « E l 
Buen G u s t o » , Pu r í s ima , 15. 

Calzados hechos: 
J e s ú s Rodr ignez G u e v a r a , Aba-

día, 4 . 
Bazar de los Velez . Abad ia , 21 . 
Banca y Giros: 
E . Cabrera Cano. P t . ' G r a n a d a , 
J . Ol ivares Sánchez, U r r u t i a , 1 
Miras J o r d á n , P u r í s i m a , 5 . 
Loterías:' 
N . Romero Nava r ro , Admbn: 

Abadia , 23 . 

Librería y suscripciones:' 
A. Peí 'ez Soriano, Pur í s ima 2 . 
Fábricas de harinas. 
•I. Abadia Rub io , U r r u t i a , 8 . 
F , Cano Cabre ra , Carrasco, 10. 
J . J u a r e z P in tor , Carmen , 33. 
Farmacias. 
Lic. F . Ol ivares Gonzá lez , P u -
»ima, 13. 
Lic. N. Abadia Corehón , E s t a n -

co. 33. 

Relojería y Joyería. 
Mateo Bravo, San Franc isco 21 

a 

A»SNrOAO-OVUTURA-lNTERE8E3 L0GALK8 
Se pub l i ca u n a vez a l mes, en n ú m e r o s de o c h o 

g r a n d e s pág ina s , p o r lo menos , dos de las c u a l e s 
se d e s t i n a r á n de o r d i n a r i o , bx jo el e p í g r a f e ge -
n é r i c o de PÁGINAS RETROSPECTIVAS, á l a i n s e r c i ó n 
de t r a b a j o s i néd i to s a lus ivos á La h i s to r i a , geo-
g r a f í a , a rqueo log ía , b i o g r a f í a , etc . de los Vélez . 

I»reci*s de suscripción.—En Vóle/.-Rubio: un r m s , 
0 ' 2 5 p e s e t a s — F u e r a : un semes t re , l ' o O . — P a g o ant ic ipado. 

N O T A . — T o d o subsc r ip to r que ant icipe el importe de un añe 
recibirá de r ega lo una hermosa V i s t a p a n o r á m i c a d e V é -
l e z ~ H u b i o , en fo tograbado , t amar l 2̂ > por 60 ceht imet ros , ó" 
en su defecto , u n a , á e legi r , de las s igu ien tes obr i t as , excepto 
la t i t u l a d a « A p u n t e - genea lógicos» : 

OBftAS DE F. PALA1SÍQUES 
R E C I E N T E M E N T E P U B L I C A D A S 

Apuntes genealógicos y heráldicos de la villa de 
V é l e z - Í ^ u b i o . — V e l e z - R u b i o , l 9 l U . Un Volumen de 216' 
p á g i n a s , con varios apéndices , 2 , 5 0 pesetas . 

Un filántropo y una odra pía.—Ó Don1 José Marín y el 
Colegio-asi lo de S. J o s é . Dec ia rada de tex to para los a l u m -
nos de dicha inst i tución benefiea. En 4.*, 64 p á g s . 1 p t a . 

De alpinismo almeriense: una excursión al íDai~ 
m ó n — Almer ía , 1911. F o i l , en 4 / , con láminas , 0*50 

Zoraida: leyenda histórieo-caballeresca.—(Laureada 
en público ce r t amen) .—Barce lona , 1911. E l e g a n t e edición 
en 40 pág inas en 4.* y cub ie r ta á dos t in tas , 1 p ta . 

líos últimos dias de un escéptico.—(Laureada en públi-
co ce r t amen) .—Almer í a , 1912. En 8.*, 56 pág inas , 0 ' 5 0 . 

Clave mnemónica de Ortología y Conjugación de la 
L i e n g u a f r a n e e s a . — I n d i s p e n s a b l e para retener bien en ! 

la memoria las r eg l a s g r a m a t i c a l e s . En 4.*, 28 pga 1 p t a -

De venta en la Administración de esta Re&ista. 


